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G A Z E T A  DE MA D R I D
D E L  L U N E S ap D E  M A Y O  D E  1809. ^

■ K  ’ P A L

t-‘ A  D  H I D

EST A D O S-U N ID O S D E  A M E R IC A .<
Washington 4 de marzo.

E l nuevo presidente de los Estados- 
Unidos Jaccbo Madisson ha sido instalado 
hoi en su eminente dignidad. S. E . ha pro­
nunciado con este motivo en la cámara de 
los representantes un discurso, del qual ci­
taremos los pasages mas notables.

„ L a  situación actual del mundo políti­
co es ta l, que jamas se habrá visto otra se­
mejante, y  hace la de nuestro pais suma­
mente delicada. Los inconvenientes que de 
aqui nos resultan son tanto mas sensibles, 
quanto que, viéndonos ya  en el momento de 
la mas alta prosperidad, hieren vivamente 
nuestra imaginación por el contraste de es­
te estado feiiz con la decadencia de que,  al 
parecer , estamos amenazados. Baxo del in- 
fiuxo tutelar de nuestras instituciones re­
publicanas hemos visto aumentarse nues­
tros recursos por efecto de una política 
justa y  sabia, que nos conserva en paz con 
todas las naciones, mientras que las mas de 
ellas se ven empeñadas en guerras ruinosas 
y  sangrientas. La prueba mejor de esta ver­
dad la tenemos en el acrecentamiento de 
nuestra agricultura, en la prosperidad de 
nuestro comercio, en los progresos de nues­
tras manufaetnras, en el aumento de nues­
tras rentas, en la dimir.ucion progresiva de 
nuestra deuda, y  en fin, en esa multitud de 
obras útiles y  de establecimientos públicos 
tan gloriosos para nuestro pais.

„Sirve de mucho consuelo el pensar que 
el tránsito de un estado de tanta prosperi-' 
dad á la estrechez que experimentamos po­
co tiempo ha no puede jamas atribuirse á 
nn error voluntario de nuestros consejos 
públicos, ni á miras que les haya sido im­
posible justificar. Sordos á todas las pasio­
nes capaces de violar los derechos, ó turbar

el reposo de los demas pueblos, los Estados» 
Unidos han cifrado toda su gloria en cu'ti— 
var la paz, observando las reglas de justi­
cia , y  en conciliarse el respeto de las po­
tencias beligerantes, llenando los deberes 
de un estado neutral con la mas escrupulo­
sa imparcialid.id. Seria preciso desterrar del 
mundo la sinceridad , si pudiese parecer du­
dosa á nuestros contempr^ráneos la verdad 
de mis asertos; y  aun en este caso la pos­
teridad repararia ciertamente su injusticia.”

S. E. después de haber atribuido la ce­
sación , ó por lo menos la interrupción de 
las prosperidades que acababa de enumerar, 
á los principios adoptados por las potencia» 
beligerantes, y  manifestado su sentimiento 
por no poder señalar un término á la arbi­
trariedad , que parece dictar sus providen­
cias , hizo de este modo la pintura de los 
deberes anexos á su alta dignidad.

„  Estrechar mas nuestros vínculos do 
paz y  de amistad con todos los estados ani­
mados de iguales sentimientos; profesar 
una perfecta neutralidad con las potencias 
beligerantes; preferir en todas circunstan­
cias una discusión amigable que pneia traer 
la reconciliación á la decisión de nuestra» 
diferencias por la vía de las armas; excluir 
las intrigas y  parcialidades extrangeras tan 
deshonrosas para todos los paises, y tan fu­
nestas á los pueblos libres; fomentar nn 
espíritu de independencia, justo para no 
usurpar los derechos agenos, celoso para 
no sacrificar los propios, liKeral para no fa­
vorecer las preocupaciones indignas de no­
sotros, y  elevado para no menospreciar las 
de los demas; mirar la unión de los esta­
dos como la basa de su lelicidad y  tranqui­
lidad ; sostener la constitución que cimenta 
esta unión por las autoridades que estable­
ce , y  por los límites que les señala; respe­
tar los derechos y  poderes reservados á lo»
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eJtados y  al pneSlo, y  que están también 
estrechamente unidos al sistema general y  
necesario para su prosperidad; evitar toda 
intervención, por pequeña que sea., en loS 
derechos de la conciencia y  en los ministe­
rios religiosos, tan sabiamente excluidos de 
la jurisdicción civil; conservar en toda su 
energía las 3isposiciones .favorables á los de­
rechos privados ó personales, y  á la líber 
tad de la imprenta ; guardar economía en 
los gastos públicos; poner en libertad los 
recursos del estado satisfaciendo sus deudas; 
mantener un exérciío de línea que .sea .s.qfi- 
giente, pe^o sin per.der de vista el principio 
de que una milicia adiestrada y  disciplina­
da es el mas firme baluarte de las repúbli­
cas , que sin tropas regladas su libertad np 
se ve jamas expuesta á un inminente riesgo, 
y  que con un cuerpo numeroso dé estas 
tropas no está nunca asegurada; fomentar 
por medios l,egíf*mos los adelantamientos 
útiles á la agricultura, los artefactos y  el 
comercio inte.rlor y  exterior; favorecer de 
la misma manera los progresos ep las cien­
cias y  en la propagación de las luces como 
el mejor alimento de la verdadera liber- 
jpad; segjjir los planes que una benevolen­
cia benemérita ha hecho ya adoptar para 
atraer á nuestros vecinos de las miserias y  
de la degradación de una vida salvage á 
los goces que la suavidad de Us costum­
bres y  el desenvolvimiento dg las faculta­
des intelectuales preparan en un estado ci­
vilizado ; tales son, señores, Ips deberes que 
me impone la confianza con que me habéis 
honrado; y  creed que la eficacia del celo, 
ia pureza de las intenciones y  el fervor de 
los sentimie.itos contribuirán quanto sea 
posible al cumplimiento de estos deberes.’*

T U R Q U IA .

Bucharest ío  de abrtl.

Habiendo declarado el gran Señor la 
guerra á la Rusia por uu nuevo hatti-sche- 
rif ,  ha pasado el Danubio un cuerpo de 
tropas rusas por mas arriba de W iddin pa­
ja reunirse á 4 0 ®  servios, y  han caído en 
manos de los msos muchos barcos mercan­
tes que habia en el Danubio, cuyo valor 
ascenderá á medio millón de piastras.

Un cuerpo de servios, junto con otro 
de rusos, parece que ha de atacar la forta­
leza de W iddin , en donde bai una crecida

guarnición, compuesta por la mayor parte 
de habitantes de la ciudad, a las ordenes 
del baxá gobernador y  comandante de la 
plaza, que según dicen es hombre de mu­
cho valor. La ronquista de Widdin se con­
sidera como que' ha de costar mucha sangre 
á las fuerzas combinadas.

-Los principales partidarios de Mustafá- 
Báiractar , perseguidos vivamente por Hol- 
kar y  su exércite, han llegado á esta ciu­
dad; viene-con ellos Kiossi-^Kiaja , baxá de 
Rndstuck. Continúan asegurando como cier­
to que esta plaza ha cardo en poder de loS 
rusos. '

R U SIA .

Petersburgo ío, de abril.

A yer presentó el embaxador de Fran­
cia á nuestro Soberano quatro hermosísimos 
caballos, que le envía de regalo S. M. el 
Emperador Napoleón.

Se cree que el dia 3 del mes próximo 
se celebrará el matrimonio de la gran du­
quesa Catalina Pawlowna con el príncipe 
de Oldenburgo.

A U S T R IA .

Viena j o  de abril.

E l archiduque Antonio , qne viene del 
exército en gran diligencia , ha llegado 
aquí , y  sin entrar en particularidades i.in- 
gunas, este príncipe ha anunciado al públi­
co que los franceses venían marchando ha­
cia esta capital; y  sin descansar un mo­
mento se ha ido con dirección á la Hun­
gría , á fin de avivar los preparativos para 
recibir á la familia imperial, bien sea en 
Pest ó en Comorn.

Muchos oficiales de las milicias urbanas 
han sido pasados por las armas por haber 
gritado ¡ sálvese quien pueda ! ta la ú 'tí- 
pja acción; pero estas milicias indiscipliná- 
hles se rinden como rebaños al enemigo.

E l archiduque í'eroando escribe de V a r-  
sovia que está con gran sobresalto, á causa 
de los movimientos que hacen las tropas 
rusas en aquellas inmediaciones.

A L E M A N IA .

Nuremberg x i de mayo.

Se asegura que el archiduque Carlos ha 
sido rechazado de Budweis sobre Pisegk,
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en donde le-aguarda por-la espalda el exér- 
cito saxon; pero da indicios, de querer huir 
á la Moravia.

W U R T E M B E R G .

Stuttgardt j j  de mayo.

Nuestros periódicos > refiriéndose a una 
carta escrita en el quartel general imperial 
el dia 6 de m ayo, cuentan que en aquel 
mismo dia habia llegado alli un oficial del 
estado mayor austríaco, á quien acompa­
ñaba un correo de gabinete, portador de 
una carta del Emperador de Austria para 
el Emperador Napoleón, en la qual Fran­
cisco II suplicaba en términos hnmildísimoS 
á su vencedor, que se dignase concederle 
un armisticio y  la paz. La corta estancia de 
los dos parlamentarios en el quartel gene­
ral francés nos hace presumir que la res­
puesta no ha sido favorable, tanto mas 
quanto que el exército sigue adelantándose 
con suma rapidez.

I M P E R I O  F R A N C E S .

Paris is  de mayo.

A yer á las 7 y  media de la tarde el 
Coronel Gueheneuc, edecán de S. E . el 
duque de Montebello, se apeó en el pala­
cio de S. A . S. el príncipe archicanciller del 
imperio, encargado por -S. M. el Empera­
dor y  Rei de darle la noticia de que el 12  
de este mes ha entrado el exército francés 
en V iena, y  de entregar á S. A . S. la pro­
clama siguiente, q te se ha puesto en la or­
den del dia.

, , Soldados: un mes después que el ene­
migo pasó ti lim , en ti dia mismo, á la 
misma hora, hemos entrado en Viena.

,,Sus milicias urbanas, sus alistamien­
tos en cuerpo , sus baluartes formados por 
la rabia impotente de los príncipes de la 

 ̂ casa de Lorena, no han podido sostener 
vuestras miradas. Los príncipes de esta ca- 

,sa han abandonado su capital, no como 
soldados de honor , que ceden á las circuns­
tancias y  á los reveses de la guerra, sino 
como perjuros, acosados por sus mismos 
remordimientos. Huyen de V ien a ; su des­
pedida del vecindario ha sido el asesinato y  
el incendio; como Medea han degollado 
por SU propia mano á sus mismos hijos.

7ot
„ E l  pueblo de Viena , según la expre­

sión de la diputación de sus barí ios, des­
amparado, abandonado y  viudo, será el ob­
jeto de vuestros miramientos. Tomo baxo 
mi especial protección á los habitantes hon­
rados: por lo que hace á los sugetos tur­
bulentos y  malvados, haré con ellos una jus­
ticia exemplar.

„Soldados; seamos buenos para con los 
pobres paisanos; para con esc buen pueblo, 
que tiene tantos derechos á nuestro apre­
cio : no conservemos ningún orgullo por 
nuestros triunfos: veamos en ellos una prue­
ba de aquella justicia divina, que castiga 
al ingrato y  al perjuro.— /7Vi«£|J?o =  N a -
fO LE O N .”

En cumplimiento de las órdenes del 
príncipe archicanciller la proclama anterior 
se ha leído en todos los teatros, en donde 
ha excitado la mas viva impresión y  los tes­
timonios mas brillantes del reconocimiento 
publico, al tiempo mismo que las salvas de 
artillería anunciaban á la capital la toma de 
Viena.

S. A . Mr. el duque de W irtemberg, 
hermano de S. M. la Emperatriz viuda de 
Rus i a , ha salido para Petersburgo después 
de haber hecho seis meses de estancia en 
Paris.

E l quartel general de S. M. el Empe­
rador estaba el dia 1 1  en Schoenbrunn, pa­
lacio de recreo del Emperador de Austria, 
á corta distancia de V iena. Dícese-que el 

^exército se ha dividido en dos cuerpos prin­
cipales; uno marcha hácia la Hungría,  y  el 
otro hácia la Moravia y  la Bohemia. Cor­
re la voz de que el archiduque Carlos está 
en marcha para cubrir estas dos provincias. 
Añaden también que S. M . el Epiperador 
ha puesto en libertad á nn gran número de 
prisioneros húngaros.

E l 25 de abril ha debido poderse en 
movimiento el exército ruso para entrar en 
la Gallitzia.

En las tropas austríacas es mui conside­
rable la deserción.

E SP A Ñ A .

M adrid  2_p de mayo.

A yer recibió S. M . las diputaciones' de 
la ciudad y  cabildo eclesiástico de Cala­
horra , y  de las villas y  cabildos de Haro, 
Arenas y  Mombeltran, que han tenido el
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7©a
honor de presentarle las actas del jaramen- 
to de fidelidad de los pueblos y  cuerpos 
que las envían.

La ciudad de Calahorra dirigid á S. M. 
el discurso siguiente:

S e ñ o r .
„  La ciudad de Calahorra , distinguida 

por su fidelidad desde el tiempo de César 
y  A ugusto, tiene el honor de presentar á 
V .  M . el acta del juramento de fidelidad, 
lealtad y  obediencia de su ayuntamiento y  
vecinos, y  los sentimientos de amor y  re> 
conocimiento debidos á la sabiduría y  pa­
ternal dulzura de V .  M . , no menos admi­
radas en los sucesos de esta guerra funesta, 
que en los desvelos y  privaciones con que 
V .  M. prepara nuestra felicidad. La seduc­
ción y  el error no pueden obscurecer vir­
tudes tan eminentes : ellas han allanado el 
camino del órden y  la razón; ellas extin­
guirán hasta las cenizas que quieran calen­
tar la ilusión y  el fanatismo; y  vos, Señor, 
sin esperar á que nuestros nietos bendigan 
un dia la memoria y  los triunfos de vues­
tro augusto hermano, sereis bendecido por 
todo vuestro pueblo, como so padre, su 
libertador y  todo su consuelo.”

La villa de Mombeltran el siguiente:

Señor.

„ Ja m a s ha disfrutado la villa de Mom­
beltran y  pueblos que componen so estado 
de la feliz proporción de ofrecer á su So­
berano por medio de diputados el alto ho- 
menage de su sumisión y  respeto. Noso­
tros, fieles intérpretes de los sentimientos 
que animan á sus habitantes, ponemos á los 
pies del trono, según somos encargados , las 
actas del juramento que han prestado de 
ser fieles á V .  M ., á la constitución y  á las 
leyes. Esta época tan deseada como célebre 
en grandes sucesos, y  en la que se ha con­
cedido á los pueblos representación que no 
tenian, quedará profundamente grabada en 
el corazón de todo buen español, y  la pos­
teridad hará gustosos recuerdos de ella.

bendiciendo al héroe que la ha preparado. 
¿ Quién creyera , Señor, que quando la Es­
paña se hallaba sumergida en grandes ma­
les; que quando por haber faltado las rela­
ciones de mutuo interes que unen al Sobe­
rano con sus vasallos, tocaba ya  el terrible 
momento de la disolución de este grande 
estado, había de haber un hombre tan ge­
neroso, que conservando su existencia po­
lítica , y  asegurando su integridad é inde­
pendencia quisiese vivificarla?La experien­
cia de todos los siglos, y  el profundo cono­
cimiento de nuestra deplorable situación de­
bía convencernos que la reforma en España 
era tan necesaria como superior á nuestras 
fuerzas. Restituido por ella el pueblo espa­
ñol á sus legítimos derechos, mediante una 
constitución , que asegura su exercicio, no 
tiene que temer ya la arbitrariedad, ni que 
tengan cabimiento las miras del interes per­
sonal , que tanto daño nos han cansado en 
las deliberaciones públicas. Desde hoi ve­
remos nuestra santa religión mas y  mas pro­
tegida, tu culto bien servido, nuestros có­
digos reformados, respetados los magistra­
dos ( tan desobedecidos hasta ahora, como 
sacrificados unos, y  expuestos todos de un 
año á esta parte por las facciones populares), 
asegurada la libertad individual, restituido 
á las leyes su imperio, la agricultura, artes 
y  comercio fomentados, abiertos los cami­
nos y  canales; y  que confiando todos en 
los desvelos de un Soberano justo y  bené­
fico , tratarán solo de ser felices, y  reuni­
dos cooperaremos todos á ver realizados los 
altos designios de V .  M . para bien de esta 
vasta monarquía y  gloria inmortal de sn 
augusto gefe.”

Las restantes manifestaron igualmente 
á S. M. los sentimientos de amor y  fideli­
dad á su real Persona, de que están anima­
dos los habitantes de sus respectivas pro­
vincias. S. M. las escuchó con la bondad 
propia de so carácter, y  después de infor­
marse prolixamente del estado de los pue­
blos que representaban, concluyó recomen­
dándoles el espíritu de unión tan necesaria 
para reparar los pasados desórdenes.

I N  L A  IM P R E N T A  R E A L .
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